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ORAN BRETAÑA.
Lóndree 1* de noviembre.

Es cosa bien sabida que el capitán fillgh en e! 
viage que hizo á las islas de la Sociedad en 1789» 
con el objetó de bascar plantones del árbol del pan 
tuvo la desgracia dé que Se le amotinase su tripu­
lación f capitaneada por án tal Cristiano Fie tener, 
que les prometió establecerlos en Otaiti ó en algu­
na otra isla. Se sabe que se envió una embarcación 
inglesa para buscar los delincuentes, y solo encon­
tró en Otaiti un Corto número , sin haberse podido 
averiguar qué habría sido de los demas, basta que 
se ha sabido su paradero de un modo inesperado.

Un americano que desembarcó en la isla Pit- 
cairn la halló habitada por hombres blancos que 
hablaban srigiés, y empeñado ea indagar de donde 
procedían, concluyeron por descubrirle el secreto 
de su origen en los términos siguientes. El rebelde 
Cristiano, capitán de la embarcación, se fue á 
Otaiti, donde quedaron muchos de la tripulación; 
pero ¿1 y otros ocho juzgaron conveniente • buscar 
una isla desierta, y partió con este designio, lle­
vando consigo muchas ipugefes otaitíhás , y algu­
nos hombres de la misma nación en dase de cria­
dos. Quando arribaron á la isla Pitcairn se susci­
tó la discordia entre ellos ; Cristiano se volvió loco, 
y se mató después de haber hecho destruir la em­
barcación. Eos oraitinos asesinaron á los Ingleses, á 
excepción de uno , llamado Smith, que habiendo 
■ido gravemente herido , le dexaron por muerto. 
Las mugeres otaitinas se vengaron , sorpreliendien- 
do por la noche á sus compatriotas, é inmolándo­
los á los inanes de sus esposos Ingleses. Con este 
motivo Smith , nueve mugeres y quatro ó cinco 
niños quedaron por únicos habitantes de la isla. 
Smith sembró patatas, crió cerdos, y proveyó de 
«ste modo á la subsistencia de su pequeña sociedad. 
Los niños crecieron , y se casaron. En 1808, quando 
el americano pasó por la isla, ascendía su población 
i 35 individuos, que reconocían á Smith por su 
ge fe y patriarca. El comandante de la esquadrá 
apostada delante de Buenos-Aires ha comunicado 
últimamente éstos-hechos al almirantazgo, que ha 
hecho exáminar con cuidado todas las circunstancias* 
y las ha reconocido por verdaderas. '

Concluye el interrogatorio hecho ií Mr. Att-weod
' sobre los efectos de las órdenes del consejo.

Pregunto. ; Qué hacen en los Estados-Unidos 
del hierro forjado en el país ? Respondo. Se hacen 
diferentes artículos de acero, como espadas, bayo­
netas, instrumentos cortantes, y mas que todo 
anuas.

p. ¿No habéis oído decir que las fábricas de

los Estados-Unidos- se aumentaban y perfecciona­
ban gradualmente? R. Es verdad; he oído decir 
que se multiplican rápidamente, y me atrevería á 
afirmar que si la acta de non iutercourse se sostie­
ne y executa rigurosamente, pues no puede soste­
nerse sino por la fuerza , multiplicará las fábricas en 
los Estados-Unidos, las que una vez establecidas 
en el país, se mantendránAnientras el gobierno las 
proteja; pero si dexa de nacerlo, no dudo que las 
fábricas inglesas las den por tierra; pero estol 
convencido que una vez establecidas fabricas , cons­
truyendo talleres, y la prohibición del producto de 
fabricas inglesas, llegará á ser una parte esencial 
del sistema político de los Estados-Unidos.

P. ¿Habéis declarado que había en Liverpool 
el importe de medio millón de libras esterlinas da 
artefactos fabricados en Birmingham? R- He ha­
blado con demasiada ligereza; no teniendo prueba 
alguna por escrito que producir.

P. ¿Por qué están en Liverpool estas mercan­
cías ? R. Están esperando ocasión de que se las 
embarque para los Estados-Unidos.

P. ¿No puedes serlo hasta q®e vuelvan á abrir­
te las relaciones comerciales? R. No lo serán hasta 
la revocación de las órdenes del consejo.

P. ¿Ademas de la gran copia de mercancías 
que haí en Liverpool, no hai también úna suma 
considerable en Birmingham que esperan también 
tener salida ? R. Un doble por lo menos.

P. ; Os parece que los fabricantes de Birming- 
bam debieran temer la concurrencia de qualquiera 
otro pais para el despacho de los objetos de sus 
fábricas, en caso que el comercio sea libre? R. Sa­
ben por experiencia que no deben temer.

P. Ya que habéis hablado de lo mucho que ha 
padecido el comercio en Birmingham desde el pi »n- 
cipio de las trabas que se pusieron al comercio con 
la América, y su entera aniquilación desde 2 de fe­
brero de 1811, ; podéis decir á la cámara si él de 
alguna otra nación extranjera t»or lo tocante á ar­
tículos semejantes á. los de las fábricas de Bírming- 
hatn se ha aumentado y mejorado en este tiempo ? 
R. En'verdad que ningún otro comercio extranuc- 
to ha ido en aumento; antes bien, en lo que-yo ni» 
podido saber, ha ido en menoscabo desdé esta 
época.

P. Habéis dicho que de las fabricas de Bir- 
mingham pasan i la América mercancías-por el v*. 
íor de 800000 d t.oodooO de libras esterlinas. ¿A 
quánro ós parece qué ascenderán las mismas mer­
cancías exportadas á las Ulus--Occsdentales ? S. Loc 
mercancías de BÍTmingham exportadas á las Indip 
occidentales son de mui poca consideración, v creo 
que no hai ningún negociante fiqoiera de las indias 
occidentales en"Birmingham , rti yo he conocido ja* 
mas hasta abora que ningún individuo, como no be-



yan. sido loe negociantes mismos de Birmingham, 
exportase mercancías por úna turna considerable, 
lie oido decir que los tactores de Birmingham han 
enviado mercancías desde esta ciudad en gran valor 
á Glasgow, Bristol y Edimburgo, que han sido em­
barcadas en eran parte, según he oído decir, para 
los Estados-Unidos por los negociantes de Glasgow.

P. i Creeis ó sabéis si se han exportado á las In- 
dias occidentales otros artículos de hierro que los 
que se fabrican en Birmingham? R. Creo qué los 
artículos de quincallería, que se exportan á las Iri­
dias occidentales, se envían exclusivamente por los 
negociantes de Londres; pero no creo que la reme­
sa sea mui considerable, ni creo tampoco que se 
exporte anualmente alas Indias occidentales mas 
valor de quincallería que el de ipo® libras ester­
linas.

P. ¿Podréis indicar algún otro pais para donde 
se exporten prodoctos de las fábricas de Birmkg- 
bain ? R. Creo que probablemente se exporta ráfi 
por el valér de 20c® libras esterlinas (es decir, una 
quinta parte de las exportaciones de Birmingham á 
los Estados-Unidos) para la América meridional y 
diferentes países del continente, como ¿ España, 
Portugal, la Sicilia, Malta, Hcligoland y los puer­
tos del Báltico.

P. ¿No creeis que alguna parte de los artícu­
los de hierro que se exportaban ¿ América se vuel­
ven á traer al continente de Europa? R. No.
_ P. ¿ En quánto os parece que se puede valuar 
el todo de dos artículos de hierro que envía Bir- 
mingham al continente de Europa? R. A la ver­
dad que asciende á tan poco, que no merece ha­
blarse de ello.

P. Quando el comercio estaba libre ¿ en quánto 
podían valuarse? ií. A lo mas á 200® libras ester­
linas cada año.

P. ¿Qué cantidad de artículos se exportan de 
Birmingham al puerto de Liverpool? R. La ma­
yor parte.

P. ¿Casi todos? R. Casi todos.
P. Habéis dicho que se establecen en. América 

fábricas considerables de acere y clavos: ¿sabéis de 
donde se proveen de combustibles para estos esta­
blecimientos? ií. Hai en este pais minas de carbón; 
pero la leña es inagotable, y es preferible para es­
tas fábricas. Sé que hace algunos años se exporta­
ban para los Estados-Unidos de 200 á 400 toneles 
de acero, que se elaboraba en algunas de sus fábri­
cas, y que en el día es la exportación la mitad me­
nos que antes, con motivo, según he oido decir, 
de que ellos mismos fabrican el acero. .

V. ¿ En qué pane de América están las minas 
de carbón de que habíais ? R. No lo sé.

Se mandó retirar al testigo; y vuelto á llamar 
se le preguntó:

P. ¿Habéis dicho que si el comercio «traviese 
libre no tenia la Inglaterra motivo alguno para te- 

. iner por la concurrencia de sus fábt^cas con las del 
continente? ¿habéis oido decir que se juzgó nece­
sario imponer derechos sobre las mercancías impor­
tadas de Alemania á Inglaterra, para impedir que 
las enviase á nuestras colonias y ¿ otros parages 
adonde no podían llegar sino por Inglaterra?
No me hallo en estado de responder si era necesa­
rio 6 no: he oido decir que los derechos exúten; 
pero no sé ei motivo.

P. ; Para el complemento de los artículos que 
salían de Birmingham no se enviaban con ello* mer­
cancías de ihdÜdd ? R, Algunas mercancías de
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Sheflield «e envían con las de Birmingham.

P. ¿ Navajas de afeitar 6-artículos de esta es­
pecie ? R. Creó que sí.

P. ¿Nos podréis decir quintos de estos esta­
blecimientos bal en Birmingham? R. Creo poder 
asegurar que en ios alrededores de Birmingham hai 
por lo menos 10 establecimientos de esta dase, y 
que cada uno de ellos ha costado por lo menos 50® 
libras esterlinas,.sin contar otros muchos de mayor 
valor; pero su capital se halla perdido en el día co­
mo las circunstancias no muden.

P. ¿Quintas de estas fábricas andan en el día? 
R. La mayor parte siguen trabajando; pero se pue­
de asegurar que no hacen la mitad de lo que ha­
cían. Luego que se ha levantado una fabrica de 
hierro, y ve ha invertido en ella un capital consi­
derable, tiene por necesidad él'propietario que te­
nerla en activ idad , aunque pierda; y yo he cono­
cido y conozco e i el día sugetos que yguen tra­
bajando con pérdida ; pero se ven obligados á ello; 
porque en parando las máquinas de hierro, se de­
gradan , y vendría á perderse todo su capital.

P. ¿ Podréis decir quánto carbón consume cada 
semana una fragua grande? R. Dos hornillos con­
sumen cada semana de 600 á 800 toneles, y una 
gran fabrica de hierro debe consumir 1200.

P. . Quando habéis dicho que creeis que la ex­
portación de Francia á América se hacia en cambio 
ac productos enviados de América ¿ Francia, ¿lo 
sabéis positivamente ó por óidas? ü. S0J0 por 
oídas , y porlos diaristas de los Estados-Unidos.

P. En quánto á lo que habéis dicho de la mi­
seria' que hai en Birmingham y sus cercanías , ¿lo 
sabéis por vos mkmo? R. Lo sé por mí mismo.

P. ¿Persistís en lo que habéis dicho antes, que 
el excedente de las fábricas de iíirmingham tendría 
salida para la América si se revocaren las órdenes 
del consejo? R. Yo he dicho que en Bir.n ngham 
se pueden aumentar considerablemente las fabricas, 
suponiendo que se las benelicie lo bastante ; no pue­
do'saber qué salida tendrán sus productos en este 
caso; pero he dicho que todos los que h.,i en \^ ac­
tualidad serian exportados si estuviese libre el co­
mercio con la América.

P. ¿Pareceque habéis dicho que los correspon­
sales de América tenían pedidas merc nicias en Bir­
mingham? R. No me acuerdo de haber dicho se­
mejante cosa; pero sé que haf una gran cantidad de 
pedidos.

P. ¿Sabéis si en los encargos de esta especie se 
hace alguna alusión á la revocación de las órdenes 
del consejo ? R. Ninguna ciertamente: los encargos 
dependen de la revocación de las órdenes del con­
sejo de Inglaterra, es decir, que todos lo$ nego­
ciantes de Birmingham con quienes he hablado so­
bre estfe particular (porque yo jamas he estudiado 
esta cuestión, ni aun tocándome directamente) pien­
san que desde el momento en que se revoquen las 
órdenes del consejo cesará el acta de non inter- 
courtty y que sin otra formalidad podrán los nego­
ciantes de Birmingham hacer embarcar sus géneros 
para la'Aménca.

Se mandó al testigo que se retirase.

IMPERIO FRANCES.
Parts to de noviembre.

Mr. Griebel, reí overo de París, ha presentado 
¿ la sociedad de fomento de industria nacionsl un 
rtlojc de noche, ca el qual, según el informe dado



á la sociedad por -Mr. Breguet, se hallan reunidas 
tedas las ventajas que pueden desearse en esta clase 
de máquinas. El quadrante es un vidrio sin pulir, 
en que se ven pintadas las horas y los minu- 
ros. El movimiento se halla en el centro, de donde 
falen las agujas, de modo que solo se ve lo que de­
be verse. A una distancia proporcionada hai una 
lamparilla con el respiradero correspondiente. Toda 
la máquina y. la lamparilla están encerradas en una 
esfera de suficiente capacidad para que el calor no 
perjudique al movimiento j y como nada se ve sino 
el globo, el quadrante y el pie, forma un todo 
mui proporcionado, y un relox de sobremesa mui 
gracioso.

Estos reloxes están trabajados con tal econo­
mía, que salen á un precio mui moderado, sin que 
esto perjudique á la solidez, que es Jo principal. 
Los de cinco pulgadas de diámetro tienen cuerda 
para n dias, y ios de 13 pulgadas para 17. Pue­
den añadírsele todos los adornos exteriores que se 
quiera. El autor propone estos reloxes para servir 
en los coches, donde la vela alumbraría por fuera, 
y haría ver el quadrante desde dentro.

Del so.
Mr. Pons, de Marsella, descubrió el día 20 de 

julio un cometa, que todavía se halla sobre el ho­
rizonte , y Mr. Bouvard le vio desde Paris el dia x.° 
de agesto. Por las observaciones hechas por este él- 
timo astrónomo consta que este cometa pasó por 
el punco mas cercano al sol el dia 15 de setiembre 
92' 27 , tiempo medio contado desde media noche 
eñ París.

l omando por unidad la distancia de la tierra al 
sol, será la del cometa en su periheiio de 0,77,835.

La longitud de su nodo ascendente es de 153“, 
z 8' 5 o,v.

La del periheiio sobre la órbita de 92°, j S^o".
Su inclinación sobre Ja eclíptica 74 ,2o'3o".
EJ movimiento de este cometa es directo; ca­

mina con mucha lentitud , y esta circunstancia ,uni­
da a la uniformidad de su longitud y latitud, au­
menta la diticultad de los cálculos.

El cometa va acercándose lentamente á la tier­
ra; á primeros de setiembre, quando se conocía 
bien su posición , y no había luna, se le distinguía 
sin anteojo, y su cola tenia cerca de-dos grados. 
Los que escojan tiempo y lugar proporcionados para 
observar este cometa podran verle con bastante 
claridad; pero podemos asegurar que de ninguna 
manera so presenta tan resplandeciente como el del 
año pasado. \ erdad es que esto importa poco á los 
astrónomos, pues no fundan la determinación de 
estos astros' en ios caracteres fugitivos que ordina­
riamente ios acompañan. Al cometa actual no se le 
vela ai principio cola, y sin embargo se observó y 
calculó con la misma precis ion que si la hubiera te­
nido , y me parece que aun quando el cometa hu­
biera desaparecido enteramente, los astrónomos no 
hubieran perdido nada. Si ahpra van siguiéndole 
hasta que se pierda de vista» no será mas que para 
perfeccionar sus elementos, y ver si descubren al­
gún indicio para determinar su revolución.

ESPAÑA.

Madrid s 1 de enero.
Por la administración general y depositaría prin­

cipal de Rentas de esta provincia se dieron, con

distintas fechas del año próximo pasado, varios pá-
Íjarés letras á satisfacer por la misma depositaría en 
os días que en ella se señalan á favor de diferentes 

sugetos; y siendo forzoso reconocerlos, se previene 
de orden del Excrno. Sr. marques de Almenara, 
ministro del Interior é interino de Hacienda , que 
todos los interesados que tengan eri su poder paga­
rés letras de la mencionada clase los presenten, en. 
el preciso término de ocho dias, en la contaduría 
principal de dicha administración general, sita en 
el piso segundo de la real aduana, para el citado 
reconocimiento, y que poniéndose seña que acre- 
dite su legitimidad, pueda formarse un estado ge­
neral-de las que se presenten, y dar cuenta á la. 
superioridad para la resolución que estime por con­
veniente. .

87 .

- VARIEDADES.

Conclusión de la noticia sobre el mar Sáltico.
El mas principal y el único cari que merece un 

lugar en esta noticia es el de la liga anseática, que 
por espacio de dos siglos hizo exclusivamente el 
comercio de la Alemania, de la Inglaterra, de la 
Suecia, de la Holanda y de la Rusia. Esta liga ó. 
confederación debió su origen á la necesidad de 
protecqion que la impotencia ó descuido de los 
príncipes de aquellos tiempos rehusaba al comercio. 
Las ciudades de Italia so confederaron por igual 
motivo en el siglo xm; y la tiranía de Ips mag­
nates de Alemania obligó por el mismo tiempo á 
mas de 60 ciudades, situadas en las orillas del Rin, 
á formar entre sí una alianza, que amparase su co­
mercio é industria. La liga anseática es anterior á 
estas dos; pero no hai datos para fixar con preci­
sión la época de su origen, pues en los archivos de 
las ciudades confederadas, cuyo centro ha sido por 
muchos años Lubeck, no se hallan instrumentos 
que den luces en la materia. La opinión mas vero­
símil es que se formó á principios del siglo xm. 
Por esté tiempo se ven muchas ciudades marítimas 
de la baxa Alemania unirse para la defensa común 
y protección de su comercio; y aunque al principio 
entraron pocas en esta asociación medio política y 
medio comerciante, su número y prosperidad se fue 
aumentando poco a poco, a lo que contribuyó mu­
cho una circunstancia particular. Los principes da 
Alemania, á quienes el zelo de aquellos tiempos por 
la reiigion hizo tomar parte en las cruzadas, tuvie­
ron necesidad de echar mano de los marineros d* 
Lubeck y de Brema; y los habitantes de estas dos 
ciudades quisieron casi todos participar de la gloria 
de estas santas expediciones. Con electo, se les vió 
desembarcar en Siria y Palestina, donde hicieron un 
gran papel, y contribuyeron á la fundación del ór­
nen Teutónico. Gon estos viages perfeccionaron su 
navegación, y aumentaron sus conocimientos mer­
cantiles. De vuelta á su patria qpeontraron á la liga 
en un estado mui brillante de resultas de las mu­
danzas ocurridas en los paises del Mediodía del 
Báltico desde Lubeck. hasta Rusia. Los habitantes 
de estas regiones no conocieron el cristianismo hasta 
él siglo xii; y l is guerras crueles que les hicieron 
los Reyes de Dinamarca, Los duques de S.rxonia y 
otros príncipes casi los exterminaron. Se empezó á 
repoblar el pais con colonias alemanas, y sobre las 
ruinas de las habitaciones salvages de ios antiguos 
moradores se edificaron poblaciones da hombres



industriosos, dados al comercio y la navegación. A 
poco tiempo llegaron á ser ciudades considerable»,' 
y muchas de ellas, como R ostock, VVisnvar y Stral- 
mnd, miembros de la Hauia ó liga anseática. Bien 
pronto sé extendió también esta confederación há— 
cia el Occidente y mar de Alemania; y Colonia, 
Lubeck y Hamburgó con algunas otras ciudades 
obtuvieron privilegios de consideración en Ingla­
terra. Tsító fueron permitirles la erección de una 
compañía de comercio, la construcción de almace­
nes y otros edificios, y la celebración de juntas. 
Iguales privilegios y factorías consiguieron las. ciu­
dades confederadas con la extensión de su comercio 
en Berghen, en Nowogord, en Rusia, y en todos 
los países del Norte* En fin, al concluirse el siglo xiii 
era tan poderosa esta asociación-, que se púsó en 
estado de hacer la guerra á los Reyes, y obligarlos 
á respetar los privilegios que la habían concedido 
en sus estados. Tal engrandecimiento de una com- 
pafiía de comerciantes no puede concebirse sino ha­
ciendo reflexión al estado que entonces tenia la Eu­
ropa ; pero 'al momento en que el comercio tomó 
•tra dirección por .el descubrimiento del paso á la 
India por el cabo de Buena- Esperanza, y que las 
naciones vecinas dieron impulso á su industria, la 
Lga anseática “fue decayendo por grados, y desapa­
reció por último á principios del siglo último, no 
quedando dé ella otros vestigios que su -nombre, 
que aun llevan las ciudades de Lubeck , Ha Hibilí— 
go , Brema y Dantzik.

Al hablar de la liga anseática no podemos me­
nos de referir una anécdota de sus factorías, qué 
presenta la mezcla mas extraña de ideas caballeres­
cas y mercantiles á un tiempo. En Berghen, en la 
Noruega , en Nowogorod , ciudad entonces indepen­
diente, en Londres y otras varias partes la Hausa 
poseía un barrio separado, donde vivian todos sai 
dependientes; á quienes estaba prohibida la familia­
ridad y el matrimonio con las gentes del pais, sin 
duda para que no las enseñasen el comercio y las 
artes. Estos quarteles tenían sus jueces exentos de 
la jurisdicción del Soberano da aquel estado, que 
conocían en las desavenencias y delitos de sus súbdi­
tos , que nb faltarían entre algunos miles de perso­
nas codiciosas, duras y groseras. Esros jueces y el 
gefc principal cei establecimiento cuidaban adema* 
del orden interior de la conservación de los privile­
gios; y á la mendr infracción daban parte á la liga, 
que no tardaba en pedir satisfacción con la confian­
za que le daba su inmenso poder.

Listaba prohthído á todos los empleados y sir­
vientes de los diversos ramos de estas factorías salir 

or la noche de la cercá que rodeaba el barrio, y 
abia unos- furiosos perros enseñados á propósito 

para que arredrasen o despedazasen al que ¡ntenta- 
xe saltarla. Para ser admitido en esta sociedad se 
sotoetia á los jóvenes que lo solicitaban y se juzga­
ban aptos á unas extrañas pruebas, y á una especie 
de iniciación , semejante á la que se observaba en­
tonces en varias órdenes de caballería, comunida­
des religiosas y cofradías, y cuyos vestigios han lle­
gado hasta nuestros tiempos. Estas pruebas, que ha­
cían soportables el amor á 1as riquezas, ó el de*«o 
de incorporarse á una asociación poderosa, se lla­
maban juegos; pero ciertamente eran mui pesados:" 
había como unas 30, y la» tres primeras eran 2a
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pru«ba del humo, la del agua y Ja *de azotes. To­
das eran horribles, dolorosas y.bárbaras; y de aquí 
*e puede inferir lo» tormentos que hacían sufrir á 
ios candidatos. Estas escena» atraían un gran con­
curso , especialmente k Berghen, y los espectado­
res animaban con sus aplausos á los infelices ator­
mentados que manifestaban fnas fortaleza. Esté es­
pectáculo estaba acompañado de danzas, mogigati­
cas-, y de una música digna dé él. Luego que -e 
habían finalizado las "pruebas, sé présetttaba un he­
raldo, que hacia el papé! de loco ó de bufón, por- 

ue en aquellos tiempos no había fiesta en ia corte 
é los Reyes, ni diversión en el pueblo, en que no 

se hállate este importaste persona-ge, y con gran 
aparato pronunciaba una arenga en alabanza del 
noble qso de las pruebas, y en ¿poyo de la vene­
ración con que se las debía mirar por el honor y 

prosperidad de la factoría anseática. Concluidas to­
das esta* ceremonias , se recibía al nuevo candidato, 
*e le sometía á ia severa regla del establecimiento, 
y entraba en el goce de los privilegios y derechos 
de sus individuos.

Quizá nos hemos detenido demasiado en la liga 
anseática; pero hablando del comercio del Báltico, 

*e puede pasar por alto esta célebre asociación, con 
la que dicen relación tantas memorias históricas de 
estos países. Algunos escritores la han presentado 
baxo un aspecto odioso, y la han mjrado como un 
azote de los pueblos del Norte, á quienes ni'.mizo 
con su política, y" retuvo en la impotencia de ex­
tender su comercio y navegación. Pero estas recon­
venciones serian justas, si este establecimiento hu­
biese tenido su principio en un tiempo en que (a 
civilización y las artes hubiesen estado mas adelan­
tadas ; pero quando se formó la liga ni habia liber­
tad ni industria en estos países: las primeras ciuda­
des se confederaron sacudiendo el yugo de un oS 
príncipes groseros y avaros; establecieron relacio­
nes de comercio, y ofrecieron un apoyo á otras 
ciudades industriosas que se les quisieron asociar; 
y son bien patentes los bienes que resultarían de 
semejante novedad. Qaando los progresos mercan­
tiles de la Holanda, de las demas ciudades de Ale­
mania y de la Inglaterra hicieron Inútil esta aso­
ciación, decayó por grados hasta pefder su existen­
cia; mas no por eso se la ha de negar el beneficio 
que produxo 300 á 400 años bi, superior sin duda 
á algún abuso de poder inseparable de la* circuns­
tancias de los tieinpós.

Si ahora creyésemos útil á la nación darla una 
idea exacta del comercio del Báltico, la presenta­
ríamos los estados de sus importaciones y exporta­
ciones, con las observaciones de las causas de su 
aumento ó disminución, y otras que pudiesen ilus­
trar esta materia ; pero las pocas relaciones comer­
ciales que en la actual situación de ios negocios pú­
blicos tenemos con aquellos países nos dispencan ex­
tendernos en ella Aun asi parecerá esta noticia in­
útil ó molesta á algunas personas ; pero como el ob­
jeto dé este papel es la utilidad general, nosotros 
creeremos no habernos apartado de él. Siempre oue 
se ríos conceda qué las ¡ceas que insertamos pueden 
contribuir á la ilustración pública, y no se nos nie­
gue que un periódico es , atendidas todas las circuns­
tancias, uno de ios medio* ni* oportuno* para ex­
tenderla.

IN LA IMPRENTA REAL.


